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Alba Ariza: 


Madera de puro corazón 


EN EL LLANO HAY BUENAS TIERRAS 


Mesetas, municipio ubicado al noroccidente del 
departamento del Meta,' en donde transcurrirá la 
mayor parte de la vida de Alba, era aún una región 
de colonización cuando sus padres llegaron allí. 
Era el año de 1972. Aiba contaba entonces con 
cinco años de edad. La iamilia venía de otro sector 
deJ: Meta denominado El Castillo. A ese lugar 
havían llegado diez años antes procedentes de 
Yacopí, municipio de Cundina-marca. “En el 
liano hay tierras casi regaladas y muy buenas”, 
le había dicho entonces “el compadre Juan” a 
Enrique, el padre de Alba. No lo pensó mucho. 
En la región donde vivía no tenía muchas posi- 
bilidades de mejorar su economía y al llano fue a 
dar. 


Los padres de Alba.vivían juntos desde el año de 
1949 cuando sin iglesia, ni fiesta d ninguna clase, 
decidieron unir sus vidas. Robertina la madre, 
tenía quince años. Enrique tenía veinte. Había 
comprado una pequeña finca de dos hectáreas que 
pagó con “jornales” a un tío suyo. Allí se instaló 


con su mujer. Los dos se dedicaron al trabajo en 
la finca: sembraban plátano, yuca y maíz, 
principalmente. La suya era una economía de 
subsistencia. 


De los primeros cuatro hijos, dos niñas murieron. 
Una de “yelo”, mientras huían de la violencia 
conservadora por caminos y atajos. La dejaron 
en una tumba improvisada hecha con palos y 
maderos. La otra falleció acci-dentalmente unos 
años después cuando la violencia amainaba. De 
esa violencia, la de los años cincuenta, los padres 
de Alba cuentan que los “godos” se veían venir 
desde la loma del frente de su casa y que de 
inmediato ellos tenían que salir con toda la 
familia, a buscar escondite. En esos días los 
hombres permanecían más en el monte que en 
las casas. Las mujeres y los niños preparaban 
comida y se las llevaban allí. Por algunos días les 
ocurría lo que se relata en la Crónica de Villarrica: 
“ya no se podía ni dormir en la casa. Cada día 
nos tocaba , a las seis de la tarde, acomodar las 
cobijitas por ahí y escondernos en el monte o 
debajo de las matas de café”.* Enrique se había 


GOLIARDOS 


encarrilado con los liberales, pues se era liberal o 
conservador o se quedaba en el medio de dos 
fuegos, cosa aún más peligrosa. El grupo de 
amigos liberales de Enrique permanecía atento: 
listos para ayudar en el ataque contra los “godos” 
o para correr con sus familias cuando peligraban 
sus vidas. Antes de salir huyendo escondían sus 
pertenencias; si se salvaban de que las casas fueran 
incendiadas, no se salvaban del desenfreno de los 
conservadores, quienes esculcaban los ranchos 
por dentro y por fuera llevándose o destruyendo 
lo que encontraran. 


Hacia 1954, luego del golpe de Rojas Pinilla, la 
situación había empezado a ser menos tensa. 
Vinieron unos años de trabajo constante en la 
parcela. Enrique compró 
otro pequeño terreno en 
una vereda cercana. La 
situación económica era 
difícil pues la prole crecía 
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parcelas era insuficiente. 
En 1962 la pareja contaba 
con cinco hijos. 


En este tiempo Enrique ya 
no se consideraba liberal. 
Había conocido a Isidro 
Flórez, dirigente comu- 
nista de Viotá, quien le 
entregaba propaganda que Enrique repartía y se 
hacía leer por sus compañeros alfabetos. No 
entendía mucho lo que se leía, pero en el fondo 
suyo sabía y entendía que allí estaba la “verdad” 
y eso le bastaba. Mantenía reuniones muy secretas 
pues ahora tanto liberales como conservadores 
eran sus “enemigos”. Para el caso hay que hacer 
mención de las circunstancias en que militaban 
los comunistas en otras regiones del país: “Las 
células que funcionaron hacia 1965 y años 
subsiguientes no eran verdaderos dispositivos 
políticos. Compuestas por pequeños finqueros, 
la mayoría de ellos analfabetos, y sólo uno que 
otro proletario agrícola, tales organismos carecían 
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de dinámica social.” “... Los revolucionarios se 
reunían al amparo de la noche en casa de sus 
camaradas o amigos, aislados de los caminos de 
tránsito cotidiano y desde donde se podía detectar 
a tiempo el movimiento de extraños en sus 
cercanías”. “...Todos mostraban gran apego y 
lealtad al Partido, pero más por experiencia de 
lucha que por convicción ideológica. Su 
honestidad pública se reflejaba en hechos antes 
que en palabras. Los analfabetos se hacían leer la 
prensa y los documentos partidarios internos”.* 
Estas eran también las circunstancias del grupo 
de comunistas con quienes Enrique se reunía. De 
ellos diría Alba, más de veinte años después, que 
eran como en la canción de Alí Primera “madera 
de puro corazón”. 


Estas reuniones clan- 
destinas y misteriosas 
siguieron desarrollándose 
cuando Enrique llegó 

a El Castillo. Con “el 
compadre Juan” viajó a 
conocer las tierras del Meta 
en 1962. Unos amigos que 
habían llegado antes a la 
región le ayudaron a ubicar 
una finca que negoció por 
$3.000 y que debía pagar a 
plazos. La venta de sus 
parcelas en Yacopí no le 
sirvió de nada; el dinero que le dieron por ellas se lo 
robaron en el bus en que vietaba. Tuvo entonces 
que volver a empezar. Pagar con lo que ganaba como 
jornalero en fincas vecinas. Por eso c-=ndo a Enrique 
se le pregunta cómo consiguió el capital de hoy, se 
enorgullece y se jacta diciendo: “Esto lo conseguí 
trabajando, pero trabajando duro. A la vieja -dice 
refiriéndose a su mujer- también le tocó duro. Hasta 
jornaliar, muchas veces, para ayudarme. Pero al llano 
le debo mucho, porque cuando yo llegué al llano no 
traía nada, nada!”. 


c A $ AN A R E 


La militancia política nunca le faltó. En El Castillo 
conoció a Benjamín Martínez, activista político 
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comunista, conoció al “Capitán Veneno”, quien, 
como relata el “Capitán Berardo Giraldo” “se 
había establecido en Aguas Claras, hoy Medellín 
del Ariari; esa era la zona que Veneno cuidaba y 
limpiaba todos los días”.? En ese sector estaba 
Enrique, quien, como los militantes antes 
descritos, se caracterizaba por su g: an honestidad 
y fidelidad al Partido. 


Diez años permaneció la familia en el Castillo. 
Al pequeño caserío fueron a estudiar los hijos 
mayores. Allí nacieron tres niños. Una era Alba, 
propensa a todas las enfermedades, tímida, de 
expresión triste, tan delgada y pálida como una 
hoja de papel. Le gustaba jugar en un salón grande 
y oscuro que ocupaba casi toda la casa. Todos 
dormían en una pequeña habitación de “Yaripas 
y paroid” * mientras el salón, hecho con material 
de cemento y cuyas paredes estaban pintadas de 
un azul tenue, permanecía vacío. Era utilizado 
para reuniones sociales, fiestas, reuniones de 
vecinos al calor del “guarapo”” y velorios. 


La situación de la familia había mejorado 
bastante. Enrique era conocido por muchos de 


Alba Ariza (archivo familiar) 


los finqueros vecinos, tenía gran amistad con el 
párroco del pueblo, era llamado para dirigir, en 
los días de navidad y año nuevo, comisiones de 
embellecimiento de calles y caminos. Sus hijos 


-1ban a estudiar al pueblo, la mayor de ellos incluso 


estudiaba bachillerato en un internado de monjas 
en Granada; Enrique gozaba de cierta 
preeminencia social. Sin embargo, no estaba 
satisfecho. La finca de no más de diez hectáreas 
no le permitía acrecentar mucho su capital. 
Además, si durante los primeros años la 
abundante fauna de la región les había ofrecido 
la carne de cachicamos, lapas, guatines, conejos, 
aves, peces, ahora escaseaban estos alimentos. De 
la caza sólo quedaban las iguanas que al comienzo 
amanecían en el techo, el piso, en las vigas de la 
casa y que ahora había que ir a buscar al monte. 
Por eso cuando le dijeron a Enrique que en 
Mesetas se había fundado un pueblo y que se 
conseguían buenas tierras a bajo precio, decidió 
emprender la aventura de nuevo. 


A Mesetas habían llegado a colonizar campesinos 
del Tolima y Cundinamarca desde 1949. Sin 
embargo, fue en 1959 cuando un grupo 
denominado “Los Veintiuno” decidió fundar un 
pueblo. La mayoría de los primeros colonos y 
del grupo fundador venían huyendo de la 
violencia de sus regiones y buscando la 
“posibilidad de tener un pedazo de tierra propio 
para trabajar”. Entre los fundadores se 
encontraban varios hermanos del líder agrario del 
Sumapaz Juan de la Cruz Varela, asesinados poco 
tiempo después. 


Uno de los primeros colonos, Carlos Castellanos 
Forero, conocido como “Chilaco” oriundo de 
Pandi, Cundinamarca, quien murió hace pocos 
años, le ofreció a Enrique un terreno de 
aproximadamente 80 hectáreas en $40.000. Este, 
que había vendido su finca en El Castillo por esa 
cantidad, se la negoció por $35.000: “En este 
fundo vivió don Carlos por 18 años y lo vendió 
en $35.000; con este dinero se vino para Mesetas, 
puso un negocio y a él se ha dedicado desde 
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entonces” .? No era una finca 
según la concepción de 
Enrique; era una finca por 
hacer pues allí sólo había 
unas matas de café, otras de 
plátano y montañas por todo 
lado. Había también 
abundante agua y guadua, lo 
que le gustó bastante porque 
“donde hay agua y guadua 
es buena tierra”. Las 80 
hectáreas resultaron ser sólo 
68, según las medidas que 
hizo el Incora años después 
para la titulación de la tierra. 


En Mesetas no había 
entonces carreteras, ni 
servicios de ninguna índole. 
Allí se llegaba a “derribar 
montaña”, a enfrentarse a la 
naturaleza, a sobrevivir y 
eventualmente a hacer 
fortuna. Enrique, junto con 
sus hijos mayores, su mujer 
y algunos amigos que lo 
acompañaban, trabajaba sin 
parar. La forma de 
“partija” fue importante en 
la construcción de la finca; 
el cultivo del maíz y 
esporádicamente de la 
marihuana dieron gran 
aporte a la economía 
familiar. 


Los domingos hacían 
mercado en la Mesa de 
Fernández, pueblo que 
después decayó y que fue 
reemplazado por el ímpetu 
progresista de Mesetas. 
Llevaban a vender algunos 
productos y compraban lo 
indispensable. Al igual que 
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los primeros años en El 
Castillo, en Mesetas 
abundaba la caza y la pesca, 
de modo que no les faltaba 
la came, El río Güejar 
pasaba majestuoso por la 
finca. Allí la pesca era 
siempre satisfactoria. Para 
llegar al pequeño caserío de 
Mesetas, caminaban más de 
tres horas por trochas en las 
que en épocas de invierno 
se enterraban hasta las 
rodillas. A la espalda o a 
lomo de mula cargaban el 
mercado y los implementos 
para la finca. Aquellos 
caminos eran limpiados por 
iniciativa de la Junta 
Comunal y de los 
guerrilleros de la región. 


En 1972, año en que la 
familia llegó a Mesetas, 
comenzó a funcionar una 
escuela en la vereda Las 
Mercedes, donde quedaba 
ubicada la finca. Allí fue a 
estudiar Alba desde el año 
73 hasta el 78. Por sus 
calificaciones pasó de 
tercero a quinto, pero la 
poliomielitis le alargó su 
período de estudiante de 
primaria. Seguía siendo 
tímida, pálida y delgada. Su 
vida siguió transcurriendo 
sin diferencias notables con 
respecto a los demás niños 
y jóvenes de la región. La 
época en que se distancia un 
poco de ellos es cuando 
decide ser militante de la 
Juventud Comunista. 
Aunque muchos lo eran, 


29 


f 
| 
1 
) 


a e M 


6C 


BIOGRAFÍAS 


muy pocos se convertirían 
como ella en líderes que 
despertaban afecto, con- 
fianza y admiración. 


MILITANCIA POLÍTICA 


Para el ingreso de Alba a la 
Juventud Comunista en 1984 
y su permanencia fue 
importante la influencia de 
una hermana suya, de su 
padre y de Carlos Julián 
Vélez, un joven dirigente que cautivaba por su 
simpatía y carisma; también influyeron las 
circunstancias internas de la organización política 
y por supuesto la sensibilidad de Alba frente a 
los problemas sociales de la región y del país. Se 
hablaba de pactos entre el gobierno y las Farc, 
estas proponían lanzar al país un nuevo proyecto 
político: La Unión Patriótica. Los comunistas 
acogieron la propuesta y se convirtieron en líderes 
del movimiento. 


Alba conoció a Carlos Julián en la primera reunión 
a la que fue invitada. Le impresionó el discurso 
fluido y sincero de aquel muchacho. El le explicó 
con una sonrisa de amistad que la JUCO era una 
organización política que luchaba por la 
transformación del país, por la revolución. En la 
JUCO Alba encontró la posibilidad no sólo de 
“luchar por la revolución” sino de relacionarse con 
aquellos muchachos y de tener amigos tan 
interesantes como Carlos Julián. Con el paso del 
tiempo desarrolló gran amistad con muchos de ellos. 


Alba aprendió a querer a los campesinos de la 
región. Cada domingo venían al pueblo, a la “Casa 
del Partido” y comentaban allí sus problemas. 
Problemas con los vecinos, con las familias, con 
los compañeros, con la Junta de Acción Comunal. 
Hablaban en voz muy baja como si estuvieran 
comentando acerca de alguna conspiración 


Jaime Pardo Leal. Dibujo de Alba Ariza 


tenebrosa. A Alba, aunque era muy 
joven, acudían las señoras a contarle 
sus dificultades en el hogar, con sus 
esposos e hijos. Alba las escuchaba 
con atención y emitía una opinión 
que trataba de que concordara con 
lo que la señora quería oír. A veces 
decía a sus compañeros con humor 
y una sonrisa que “la Casa del 
Partido se asemejaba a un 
consultorio sentimental”. Alguno 
de ellos la reprendían con mucha 
seriedad diciéndole que el Partido 
tenía que colaborarle a la gente en 
todo lo que pudiera. Ella aceptaba la crítica por 
disciplina revolucionaria y por afecto a ellos. 


Para la organización juvenil Comunista de 
Mesetas la militancia de una joven como Alba 
daba cierto “prestigio político”. Era estudiante 
sobresaliente del único colegio de bachillerato del 
municipio. Dotada de simpatía y gran 
sensibilidad. Hija de un conocido finquero de la 
región. Hermana de un próspero comerciante. Su 
presencia invitaba a los 
jóvenes del pueblo a acercarse 
un poco a los comunistas. La 
JUCO era una organización 
numerosa en las veredas, pero 
débil en el casco urbano, 
donde había cierta barrera 
social que alejaba a los jóvenes 
de la actividad política de 
1zquierda. Con la militancia de 
Alba esta barrera tendía a 
reducirse. Si para la 
organización política Alba 
significó una apertura hacia 
otros sectores -como el estudiantil-, para ella la 
organización significaba sentirse perteneciente a 
algo grande e importante. Sentía gran afecto por 
sus compañeros, se sentía unida a ellos por los 
ideales políticos y por un fuerte vínculo de 
amistad. La solidaridad y el afecto que le 
demostraban era algo que la llenaba, que le daba 
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Alenix. Dibujo de Alba Ariza 


ánimo y fé. Posiblemente tenía sentimientos 
similares a los de Melisa” quien sentía que “Me 
ayudaban, me indicaban, me explicaban, con ellos 
yo sentí que valía la pena luchar hasta el fin”. La 
amistad con sus compañeros se convirtió para 
Alba en algo primordial; pasaba horas discutiendo 
con ellos asuntos políticos, charlando, haciendo 
bromas O caminando largas jornadas para ir a 
visitar una célula o centro juvenil de alguna 
vereda. 


La región del Ariari se-convirtió en 1985 en cuna 
del movimiento político de la Unión Patriótica. 
Este buscaba aglutinar a todos los sectores 
democráticos, pero con el tiempo allí estarían solo 
los comunistas. Fue una época de marchas 
campesinas, de concentraciones en las cabeceras 
municipales, de grandes manifestaciones. Se vivió 
una verdadera situación de euforia y entusiasmo 
por la Unión Patriótica. Los colores verde y 
amarillo de los upecistas y el tricolor nacional 
ondeaban juntos con orgullo y alegría en los 
pueblos durante las actividades políticas y aún 
en festivales veredales. En 1986, la Unión 
Patriótica obtuvo en el Meta un total de 24.367 
votos, acercándose a la votación conservadora 
(segunda fuerza política del departamento) que 
fue de 28.679 votos.!? De los votos upecistas el 
73.86% pertenecían a los municipios del Ariari. 
A partir de 1988 la votación comenzó a descender 
vertiginosamente. 


Alba iba y venía por las veredas de Mesetas dando 
charlas en los comités femeninos, en los centros 
de la Juventud Comunista, enseñando canciones 
y juegos en los círculos de pioneros'*, haciendo 
discusiones políticas en las células del Partido; 
su tiempo lo dividía entre el colegio y la actividad 
política. A la finca iba uno que otro fin de semana. 
En las actividades políticas cantaba y declamaba 
con orgullo. En el colegio nunca negó que fuera 
comunista lo que le ganó respeto entre sus 
compañeros y maestros. Con la seguridad que le 
daban sus ideales políticos, el manejo del discurso 
que había adquirido, la amistad y la simpatía que 
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le manifestaban partidarios y oponentes 
políticos, había ido dejando su expresión de 
timidez y tristeza de antaño. Se le veía llena de 
vida y entusiasmo político. Su cuerpo se había 
nutrido con los años de la juventud y con las 
alegrías de sentirse útil, necesaria, querida por 
sus camaradas y “entregada a la causa de la 
revolución”. Leía con atención la prensa y los 
materiales del Partido y la literatura soviética 
del realismo socialista: La joven guardia, La 
madre, Un hombre de verdad, Así se templó el 
acero, etc. Coleccionaba pequeñas frases que 
guardaba en un álbum de fotografías familiares: 
“Tamuién la estupidez debe comprenderse”, “El 
pueblo es el único vengador del pueblo”, “las 
cosas bonitas no se olvidan, pero se recuerdan 
menos que las desagradables...” 


Alba fue impulsora fundamental de un amplio 
movimiento juvenil en Mesetas. Este movimiento 
logró despertar en los jóvenes de la región el 
interés no sólo por el aspecto político sino por 
las actrvidades culturales y deportivas. En 1987 
se realizó el Primer Festival de la Juventud de 
Mesetas, con esas características. El evento fue 
difundido por las emisoras del Ariari, en Granada. 
La participación no solo se remitió a los jóvenes 
comunistas, sino que impregnados por el 
ambiente de fiesta también se vincularon muchos 
otros. Para entonces la “Casa del Partido” ya 
parecía -según decían algunas personas- la casa 
de la cultura que no existía en Mesetas. El ajedrez, 
el ping-pong, los teatreros, la poesía, eran 
actividades que con frecuencia se desarrollaban 
allí. 


Ese mismo año Alba debió trasladarse a Medellín 
del Ariari. Iba allí a terminar sus estudios de 
bachillerato, ya que en Mesetas sólo se ofrecía 
hasta el noveno grado. Estuvo como estudiante 
interna en la concentración de Desarrollo Rural 
de Medellín del Ariari. Allá continuó con la 
actividad política. Los fines de semana los 
ocupaba entre las visitas a la familia en Mesetas 
y la vida política. 
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VIOLENCIA Y PERSECUCIÓN CONTRA LA UNIÓN 
PATRIÓTICA 


Para esta época ya se sentía con fuerza la violencia 
contra los dirigentes y activistas de la Unión 
Patriótica. Entre 1985 y diciembre de 1987, 
habían sido asesinados en el departamento del 
Meta 35 integrantes de esta organización política. 
Entre ellos ocho concejales, un diputado y un 
senador.'* Alba con su gran sensibilidad sentía 
profundamente lo que ocurría. Uno de esos días 
escribió: 


“Bajo los relámpagos rojos 

del asfixiante calor de la ciudad 
sintiendo dentro de mí 

el insoportable sopor del infierno 
recuerdo la rutilante peste que me rodea. 
Y pienso...pienso en las ratas asesinas 
que andan sueltas (...)” 


En 1987 fue asesinado, cerca de Bogotá, Jaime 
Pardo Leal, candidato por la Unión Patriótica a 
la Presidencia de la República. Este 
acontecimiento, ocurrido en septiembre, provocó 
la ira de los upecistas del Ariari. Marcharon 
campesinos de varios municipios de la región 
hacia Villavicencio. En principio protestaron por 
el asesinato del líder nacional, pero luego la 
protesta fue tomando otras causales: 
desmilitarización de las zonas campesinas, 
delimitación de la reserva de la Macarena, 
servicios, vías, ect. Cuatro días permanecieron 
más de “cinco mil campesinos”, como lo 
informaron entonces los noticieros de radio y 
televisión, en la cerretera entre Granada y San 
Martín, en el sitio denominado Iracá, acorralados 
por las fuerzas de la policía y el ejército. Allí 
estaba Alba dando ánimo, buscando hacer olvidar 
el hambre y el mal tiempo. Se dormía a la 
intemperie; a ratos el sol, a ratos la lluvia, 
agotabarr a los marchantes. La comida que al 
comienzo llegaba en abundancia, fue luego 
restringida por las fuerzas militares. Alba 


inventaba coplas, cantaba, hacía reír a la gente, 
ayudaba en la comida, charlaba aquí y allá 
explicando lo que pasaba, haciendo ver que los 
culpables de estar allí, en plena carretera sin techo 
y sin suficiente comida, eran quienes les habían 
impedido el paso. 


En esa marcha la vieron algunos soldados. Uno 
de ellos le diría, días después en las calles de 
Medellín del Ariari: “j; Ah! usted es la misma que 
estaba echando poesías y canciones en la marcha, 
no?”, “Sí, la misma” le había contestado ella. 
“Con que poeta...” le volvió a decir el soldado. 


A pesar de la situación Alba no desfallecía. En 
agosto de 1988, escribió a su hermana: “Dile a 
Isidro* que la Convención Regional de Futuros 
Agricultores será los días 28, 29, 30 de 
septiembre, en Medellín, en la C.D.R.'* Vamos a 
presentar una ponencia en esa Convención”. En 
esa misma carta escribió “El domingo es el día 
del campesino en Medellín y vamos a ir allí a 
presentar algunas cosas. Aquí todo parece 
calmado, el ejército continua en Pueblo Sánchez” 
y mi amigo el soldado también”. Se refería con 
“mi amigo el soldado” al que la había descubierto 
como la “poeta” de la marcha mencionada. 


Alba empezó a pasar los fines de semana en 
Cubarral, municipio del Ariari tradicionalmente 
conservador. Sabía que esto no era algo que 
hiciera fácilmente un comunista. De hecho, los 
comunistas de El Castillo y Medellín del Ariari, 
hacían sus viajes dando una larga vuelta por 
Granada, con el fin de no pasar por Cubarral, pues 
decían que poresos lados los grupos paramilitares 
bajaban a las personas de los buses con lista en 
mano. Pero ella quizá por su juventud, por su fe 
en la vida, su profundo amor y respeto por los 
demás, porque no era una dirigente de alta escala, 
creía que no le pasaría nada. O simplemente no 
quería pensar en ello. En septiembre 22 de 1988 
escribió a su hermana: “Amiga mía: figúrate que 
este mes no he pasado ni un fin de semana en el 
colegio, y si supieras para donde me he ido! 
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¡Cubarral!” La sensibilidad y la ternura de Alba 
se reflejan en el siguiente párrafo de una carta: 


“¡Cómo te parece! ¡Escucho ch1...llidos! un pájaro 
recién nacido salió de entre las hierbas,. lo 
observo... viene saliendo del pradito...y ¡zas! Me 
paro de un salto y lo agarro. Aquí lo tengo debajo 
de la camisa. Se ha quedado callado...” Por 
momentos se dejaba invadir por una sensación 
de angustia y cansancio y le decía: “No he hecho 
ponencia alguna ni me he preparado para decir 
algo bueno. Y eso me preocupa y me hace sentir 
una chica tonta. Hasta he creído que soy una 
traidora, y que de repente mi cobardía de enfrentar 


las cosas...” 


En la convención de “Futuros Agricultores del 
Meta” del año 88, Alba presentó en la exposición 
de pintura varios dibujos que había hecho. 
Enmarcados en madera estaban los rostros de El 
Che, Garcia Márquez, Carlos Kovacs, de Jaime 
Pardo Leal y Néstor Rojas, los tres últimos 
dirigentes de la Unión Patriotica asesinados. Hubo 
disputas entre algunos maestros por tales cuadros. 
El profesor de filosofía opinaba que no se podían 
exponer, la de ciencias decía que sí. Uno los 
quitaba y el otro los ponía. Este fue uno de los 
últimos trabajos que hizo Alba para el público. 


LA MUERTE 


El 23 de octubre de 1988 Alba salió muy temprano 
a ver el amanecer. Se había quedado ese fin de 
semana en Cubarral, en casa de su amiga y 
compañera de estudio, Mercedes. Las dos salieron 
a las seis de la mañana a la calle a ver los primeros 
rayos del sol. A Alba le gustaba esa hora del día, 
sobre todo en esos días despejados y claros cuando 
los rayos del sol, el azul cielo y el verde de los 
pastizales, se funden armónicamente. No sabía 
que aquél sería el último amanecer de su vida. 


En Mesetas se celebraba la conferencia zonal del 
Partido Comunista. La situación de zozobra 
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obligaba a realizarla er una vereda distante tres 
horas del casco urbano del municipio. Allí se 
encontraban dos hermanas de Alba cuando un 
compañero vino a decirles que eran requeridas 
por su familia en Mesetas. Ellas no se 
imaginaron que sería por Alba. Llegando al 
pueblo les salió al encuentro una amiga y 
compañera política, quien se acercó a ellas con 
los ojos lHorosos. “¿Que pasó?”, le preguntaron. 
“¿Cómo?... ¿No saben?”, respondió ella. 
“Alba...”, volvió a decir. 


Alba volvió a salir a la calle con su amiga a eso 
de las cinco de la tarde. Caminaban 
tranquilamente por las calles de Cubarral cuando 
un carro paró frente a ellas. Dos hombres se 
bajaron y vinieron directo hacia Alba. Le 
dispararon. La amiga salió corriendo a 
resguardarse. Alba intentó levantarse luego de los 
primeros disparos. Los hombres que ya se 
disponían a abordar el vehículo, se dieron cuenta 
y se devolvieron, le volvieron a disparar a 
quemarropa. Mercedes, la amiga, la recogió y se 
dirigió con ella al hospital de Guamal. En el 
trayecto sintió de la mano de Alba los últimos 
impulsos de vida. 


El cadáver de Alba llegó a Mesetas el día 24 en la 
noche. Al día siguiente fue sepultada allí, en 
medio del llanto de su familia, de la congoja y la 
impotencia (quizá también del miedo) de sus 
compañeros y amigos. Una buena cantidad de 
ellos fueron más tarde a hacerle compañía. Alba, 
con 20 años de edad, fue la primera de los 
comunistas de Mesetas asesinados en este período 
de la violencia política. El semanario Voz publicó : 
“Alba Ariza, estudiante de la Concentración de 
Desarrollo Rural de Medellín del Ariari y 
dirigente de la Juventud Comunista en Cubarral, 
Meta, perdió la vida el pasado domingo 23 de 
octubre, cuando dos pistoleros a sueldo del 
militarismo le arrebataron su joven existencia. El 
asesinato de la joven líder comunista causó honda 
consternación en la región, donde gozaba de gran 
aprecio”.'* La tumba de Alba fue demolida cinco 


63 


64 


BIOGRAFÍAS 


años más tarde cuando por allí se hizo una 
ampliación de la carretera de acceso a Mesetas. 


Entre 1989 y 1992 fueron asesinados más de 20 
miembros de la Unión Patriótica de Mesetas. 
Entre ellos el joven Carlos Julián Vélez, gran 
amigo de Alba y quien se desempeñaba como 
diputado y presidente departamental de dicha 
organización política. Fue asesinado junto con su 
esposa, su hijo y su hermano. Entre las víctimas 
se encuentran dos personeros municipales y otros 
empleados de la Alcaldía Municipal. En el año 


de 1993 fue desaparecido otro gran amigo de 
Alba: Julio Serrano. Este había sido alcalde de la 
Unión Patriótica en el año de 1986. Fue el 
encargado de comunicar a la familia de Alba que 
ésta había sido asesinada. 


Ante el crimen de Alba y por temor a que otros 
miembros corrieran la misma suerte la familia 
vendió su finca por muy bajo precio. Para 
entonces, lo que antes era montaña se había 
convertido en una próspera y bonita hacienda. 
La agricultura y la ganadería habían dado sus 
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frutos, pero tuvieron que salir de la región y 
buscar refugio en Bogotá. Allí comenzaron una 
vida no menos dura que la que vivieron en un 
principio en Mesetas. Se dedicaron a la lucha por 
la subsistencia, guardando un poco para sí, la 
lucha política. Como dice Enrique: “yo no estoy 
ahora en reuniones ni nada por el estilo, pero lo 
que he sido siempre, eso soy”. 


Muchas familias han salido de Mesetas huyendo 
de la situación de violencia. Dirigentes políticos, 
militantes de izquierda y de derecha, y personas 
sin Partido, han vendido o dejado sus pertenencias 
en busca de un lugar más seguro para sus vidas. 
Todos ellos hacen parte de los miles de 
desplazados en el país: “Las últimas 
investigaciones realizadas por organizaciones no 
gubernamentales y por la sección de Movilidad 
Humana de la Conferencia Episcopal Colombiana 
señalan la existencia de 600.000 personas 
desplazadas durante el período 1985 - 1994”.! 
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